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HISTORIA DEL CURA, LA LLUVIA Y LA BARCA 
 
Érase una vez que en un pueblo donde empezó a hacer muy mal tiempo y a llover mucho. 
Tanto, tantísimo llovía que las personas que vivían y estaban en este pueblo empezaron a 
irse.  
 
Pero el Cura Párroco del pueblo no quería irse, ya que él dijo:  yo me encomiendo a Dios y 
Él me salva. 
 
Entonces tanto llovía que empezó el agua a llegar al primer piso de la Iglesia donde estaba 
el Cura. Unas personas que pasaban por delante le dijeron. -padre venga baje y suba con 
nosotros a la barca, que si no se va a ahogar. No, no me bajo ni me subo, porque yo me he 
encomendado a Dios y Él me va a salvar, ósea que os podéis ir sin mí. 
 
Sucedió que seguía lloviendo y mucho, tal es así que el agua llegaba pasado el tejado a la 
altura del principio de la torre campanario de la Iglesia, donde estaba subido el cura. Pasó 
otra segunda barca con personas que le dijeron al cura, -padre ande baje y súbase aquí a la 
barca con nosotros que se va a ahogar. Que no, dijo el cura, no voy a bajar porque no me 
voy a ahogar ya que me he encomendado a Dios y Él me va a salvar, así que os podéis ir 
vosotros también.  
 
Seguía lloviendo y mucho y el agua llegó al tejado del campanario donde estaba el cura y 
pasó una tercera barca, donde iba gente del pueblo que le dijeron al cura, -padre ande baje 
y suba a la barca que se va a ahogar. A lo que contestó el cura:  sois todos unos pesados, os 
digo que no y que no me subo a ninguna barca ni a las de antes ni a la vuestra porque yo me 
he encomendado a Dios y Él me va a ayudar y punto. Marcharos y dejarme en paz.  
 
Más tarde de tanto como llovía se ahogó el cura. Cuando llegó al cielo, el cura se encontró 
con Dios. Le preguntó Dios al cura. ¿pero qué haces tú aquí? lo que respondió el sacerdote, 
¿cómo qué que hago yo aquí? Yo me encomendé a TÍ y por tu culpa me he ahogado, puesto 
que TÚ no me has ayudado. 
A lo que le respondió Dios, ¿perdona? Yo sí que te he ayudado, te mande 3 barcas con gente 
para que tú no te ahogaras, y tú no te quisiste subir a ninguna.  
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